
RESEÑA  A LA TERTULIA DE
 

LA CANCIÓN DE DOROTEA
Rosa Regás

Comenzó la reunión con cometarios elogiosos para su autora en cuanto al  lenguaje,
narración, descripción de ambientes y estructura e introspección profunda que hace de
las dos figuras femeninas de muy distinto “status” social. Aurelia, una recta y acreditada
profesora de Universidad en Madrid que tiene un padre anciano, solo y enfermo en una
casa  situada  en  un  pueblo  cercano.  Adelita,  la  charlatana,  servicial  y  trabajadora
mujercita enana y muy mal proporcionada, a la que la primera contrata para que cuide
de su padre y de su casa y, cuando el hombre fallece, para que trabaje como guardesa
del lugar. Adelita es un personaje muy curioso y atractivo y cuando ella desaparece se
acaba lo que tiene de interesante el libro. 

En cuanto a la trama hay quien opina que está como "deslavazada". Quizás la intención
de  la  autora  era  crear  una  novela  policiaca  y,  en  apuntes  de  la  mayoría  de  los
participantes  a  dicha  tertulia,  se  quedó  a  medio  camino.  Solo  consiguió  mantener
nuestra atención e intriga hasta que termina la primera parte. El resto es un gran fracaso
vital y una gran frustración humana porque las protagonistas no se aceptan como son,
quieren ser la otra y cantar la Canción de Dorotea no la suya propia. Se autodestruyen a
sí mismas a través de la otra. También se señala que las dos mujeres son víctimas de sus
propias debilidades y ataduras.

Hubo quién matizó "acercamiento" de clases. Quizás ese acercamiento fuese generoso
del que estaba socialmente en el “status” más alto, pero siempre y cuando el inferior
supiese en todo momento quién es el que está arriba. 

También la autora toca la corrupción en los policías, jueces, abogados, joyeros, etc. que
se ven envueltos en la trama de la desaparición de unas joyas pertenecientes a Aurelia y
sustraídas por Adelina.

En la trama existe un proxeneta,  vividor, mafioso y algunos calificativos más,  todos
negativos, que es el amor de Adelita, y que convierte a Aurelia en un despojo de mujer
y fundamentalista de lo que ella cree que es el amor, que en opinión de casi todos los
componentes del grupo, era solo una tóxica y primitiva pasión. 

El  desenlace  de  la  obra  es  muy  pobre  y  terminaré  esta  crónica  con la  alusión  que
Francisco Gomera hace de la frase que dijo el padre de Aurelia, "Aquí hemos venido a
cantar un canción" y era la de Dorotea.

                                        
                                                    Manoli Caballero.


